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Vivir Toledo 
Dos perdidas fechas en el 

.._entorno del Alcázar · · ·· · 
RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 
TOLEDO 

ErAlcázar de Toledo, al igual que infi­
nidad d~ lugares sumergidos en el 
tiempo, atesorá en su seno restos de 
lef anas épocas, como los vestigios me-· 
dievales rescatados bajo su explana­
da norte, entre 2002 y 2010, ahora in­
tegrados en el acceso al Museo del Ejér- · 

-1-cito. Sin embargo, en ésta ocasión, 
fijamos la atención en dos pequeños 
detalles exter'ióres, ·unas fechas que 
aluden, respectivamente; a una de las 
reformas del siglo XIX y al nexo del 
Arma de Infantería con la Inmacula­
da Concepción:Ambas están en el mu- ·. 
rallón que contiene los jardines de la 

.· fachada oriental que miran,a la fosa 
dél Tajo. Se muestran entre dos casti­
lletes o matacanes que flanquean un 
arco apuntado con una imagen de la 
Virgen que sigue el modelo reiterada­
mente pintado por Murillo en el siglo 

~I:A los pies de la escena, una car­
tela indica: Año 1904. Debajo de tal 
hornacina, en una blanca piedra ~alic 
za se resefta: Año de í893.:Vn oxida­
do muñón de hierro -quizá un perdi­
do farol-, subraya esta última inscrip­
ción. 

El vinculo de Toledo con la instruc­
ción militar tuvo.su prólogo, en 1808, 
al crearse un batallón de voluntarios . 
universitarios para combatir contra 
las tropas francesas. Llegado a Cá:diz 
con .otras unidades similares, forma­
ria la base para que, en 1809, el coman­
dante de Artillería; Mariano Gil Ber­
- abé, alentase.la creación de una acá-

.,_ emia que formase oficiales del 
Ejército. En el reinado de Fernando 
VII, aquel Colegio Militar pasaría p·or 
varias etapas y ciudades, En 184ti, To­
ledo recibió coq satisfacción su llega­
da para emplazarlo, de momento, en 
el Hospital de J:avera. Muy pronto se­
ría realojádo en el Hospital de Santa 
Cruz, la frontera Casa de Caridad y el . 
edificio de Santiago de los Caballeros 
situado junto al Corralillo de San Mi-

, guel. . 
.En estos dispersos enclaves se ubi­

caron las dependencias precisas para 
:\Ya formación de lbs alumnos, pues el 

Alcázar -propiedad del Patrimonio 
Real- perma,necía en ruinas, desde 1810, 
en espera de su rehabilitación, una ta­
rea de largo recorrido que comenzó en-
1867. Desde 1850, Toledo viviría con 
angustia el cierre y la apertura de con­
tinuos centros destinados a la instruc­
ción c.astrense. En 1883, llegaba la Aca­
demia General Militar de todas las ar, 

1m.as para subsistir una década. Esto 
exigió mejorar· los local.es existentes, 
crear otros de nueva planta -com9 eJ, 

Inmaculada · - . · 

de Capuchinos, en la fachada meridio­
nal- o adecuar fa explanada oriental 
para todo tipo de ejercicios. Entre 1885 
y 1886, tras demól.érse con dinamita 
el viejo hospital de los santiaguistas, 
en su mismo lugar se alzaron un gran 
Picadero cubierto y una construcción 
de perfiles historicistas, renombrada 

· como pabellón de Santiago. El 9 de ene­
ro de 1887, casi finalizadas las obras . 
d.el Alcázar, un incendio lo devoraba 

·. por segunda vez en el mismo siglo. De. 
nuevo había que promover su reedifi­
cación para no perder una institución 
que daba vida a la ciudad y cierto lus­
tre social a la mesocracia toledana. 

En la última década del siglo XIX se 
trabajaría en ordenar y mejorar la 
unión de las dependencias y los espa­
cios anejos 5iel Alcázar. Se sustituyó el 
primitivo muro de contención alme­
nado-de fa explanaq_a QD.~i:itc!l.Ps>I Qt.{o ~ 

paramento, rriás elev,!do, deTegusto · 
medievah coronado con merlones y 
matacanes. Esta estilosa refÓI_'ma fi~ 
nalizó én 1893, año que muesJra la 
inscripción tallada en la piedra cali- 1 
za que nos ocupa, coincidente con un '--

.. cambio de estudios que repusieron colocación del citado homenaje reli­
. en Toledo la Academia de Infantería gioso, pues se cumplían cincuenta 
· basta 1931. Mientras se remediaban años de la declaración del Dogma de -­
los devastadores efectos del incen· la Inmaculáda (Ineffabilis Deus), el 
dio.en lafortaleza, fue necesario re- 8 de diciembre de 1854, por Pío IX. 
partir otra vez la vi,fla diaria de los Para la Jnfari,terfaesta advocación 
cadetes entre el histórico Hospital mariana provenía del siglo XVI, en el 
de Santa Cruz y los más recientes de marco de las campañas de los Ter­
Capuchinos y de Santiago. En 1904, cios enviados por Felipe Ha Flandes. 

' por fin, algunas compañías de cade- Así pues, desde tiue este Arma se 
tes ocupaban de nuevo el histórico asentó en Toledo, por vez primera en 
Alcázar, el mismo año que figura en 1850, parecía oportuno erigir una per­
la hornacina que cobija la imagen de manen te dedicatoria a su patrona, 
la Ininaculada. · así declarada por Real Orden, de 13 

, , Sin embargo, 1904 tuvo otra di- . de noviembre de 1892, firmada por 
__ mep~íó.Ú qg~JtJE;! l,ª-9uej1,1.$tW.c.óJfl. l.ª. tei.nª- rng~nte..M_aríª_Cristi.nª .de0 
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ospitald~,Santiago aún en pi 
e Luis LeofilMasson en torno a 

,', . . . , 

Primera página de la obra 
deJuanMoraleda y 
Esteban sobre las 
ceJebraciones de 1904. .¿-· 

--IJÍíprenta de Ramíre;, 1905 . 
-.-, <.;,: ~ 

Habsburgo-Lorena. 
Las celebraciones vividas en torno 

al medio siglo del Dogma, en 1904, tu­
vieron un especial relieve en Toledo 
con un «jubileo rotativo» de todas las 
parroquias, cultos en varios lugares y 
un:;i. gran peregrinación al Valle, el do­
mingo 15 de mayo, desde el templo de 
San Nan de los Reyes. Aquella comi­
tiva discurrió por los cigarrales acom­
pañada de rezos, cánticos, música y 
estandartes portados por el clero de 
la Primada, parroquias, hermandades 
y diferentes agrupaciones. Se levan­
taron dieciocho arcos florales a lo lar­
go del recorrido, uno de ellos elabora-

do por la Academia. Al pie de la Peña 
del Rey Moro se celebró u.na misa dé 
campaña ante la imagen de la Virgen 
del Valle, situada en un templete allí 
levantado. Según el diario católico El 
Castellano, hubo miles de participan­
tes con la presencia de las máximas 
autoridades de la ciudad, si bien, en 
opinión del «Independiente» La Voz 
de la]uventud: los congregados hicie­
ron «el papel de meros espectadores»; 
considerando que tan sólo, la presen­
cia del cardenal Sancha quizá dio «el 
único matiz elevado al acto·. En aquel 
mismo año tuvo lugar otra peregrina­
ción en Talavera, además de triduos, 

. Estado d~ la hornacina con la Inmaculadaeti 
1936 en The epic ofthe Alcazar, de·Geoffrey 

-~cNeill-Moss · 

novenas, certámenes literarios y fun­
ciones musicales según la recopila­
ción que el prolífico médico y escritor, 
de origen orgaceño, Juan Moraleda y 
Esteban (1857-1929), publicó en 1905. 

El 8 de diciembre de 1904, fiesta de 
la Inmaculada, el cardenal Sancha y 
Hervás (beatificado en 2009) se ofició 
en la Catedral una solemne «Misa de 
Comunión» con la presencia de la Aca­
demia de Infantería. También hubo 
actos en el Colegio de Huérfanos de 
Infantería María Cristina, en el Alcá­
zar, un banquete en el Picadero, una 
animada velada en el Teatro de Rojas 
y una retreta militar. 

En el verano de 1936 el mural de la 
Inmaculada y todo el muro donde es­
taba situado fueron abatidos desde las 
posiciones que disparaban hacia el Al- 1 

cázar. En 1945, al reconstruirse dicho 
paredón y urbanízarse los espacios del 
perdido Picadero, c.reando terrazas 
ajardinadas, bancos y nuevos viales 
(con un túnel incluido), se encargó una 
reposición de la imagen de la patrona 
de la Infantería al ceramista toledano 
Vicente Quismondo Briones (1903-
1980), tarea que resolvió con un artís­
tico panel de azulejos para recuper~ 
así el primitivo recuerdo fechado en 
1904. 


